
Cronología del secuestro
El domingo 14 de no-

viembre era secuestrado,
a las 12,45, Saturnino Or-
begozo, presidente de la
empresa Esteban Orbego-
zo, cuando salla de oír la
misa en una iglesia de Zu-
márraga.

Unas horas después
una llamada anónima a un
diario donostierra reivindi-
có la acción en nombre de
ETA (p-m), pidiendo a
cambio la libertad de
varios presos vascos, más
tarde la organización
terrorista desmentía la au-
toría. A partir de entonces
sólo se pensó en el dinero
como móvil del secuestro.

La repulsa ante el
hecho no se hizo esperar
y al día siguiente el comi-
té de empresa de la fábri-
ca exigía la inmediata libe-
ración del secuestrado. Lo
mismo hizo el Ayunta-
miento de Zumárraga
—con los votos afirmati-
vos de PNV, PSOE y PCE,
la abstención de HB y la
ausencia de EE—, el Go-
bierno vasco, el PSOE y la
patronal guipuzcoana
ADEGUI.

A las 8 de la tarde, una
multitud de 5.000 perso-
nas, en una de las mayo-
res manifestaciones que
se recuerdan en Zumárra-
ga, pedía la liberación de
Orbegozo. La convocato-
ria estaba firmada por
ELA, CC OO, UGT, PNV,
PSOE y PCE.

Por otra parte, la fami-
lia del industrial se mos-
traba tremendamente sor-
prendida, pues, aunque
afirmaba que no pagaban
el «impuesto revoluciona-
rio», aseguraba que hacía
años que no recibían ame-
nazas. Conforme pasában-
los días y se afianzaba la
idea del dinero como
único móvil del secuestro,
cundía la indignación
entre los empleados de
Orbegozo, que lo califica-
ban de «injusto» e «impo-
pular» y manifestaban su
psicosis de que la desapa-
rición del industrial, traba-
jador nato y única perso-
na capacitada para man-
tener la industria funda-
mental de la región, fuera
una catástrofe económica
para los trabajadores.

A los ocho días del se-
cuestro, se celebraba en
Zumárraga otra manifes-
tación, a la que acudieron
8.000 personas. La con-
vocatoria estaba firmada
esta vez por PNV, PSOE,

PCE y los comités locales
de UCD y EE así como
CC OO, UGT y ELA.

El 17 de noviembre, el
empresario vasco Luis
Olarra presentaba un plan
particular dé lucha anti-
terrorista al margen de la
Policía. A excepción de
Fraga Iribarne, que «com-
prendió» la actitud del in-
dustrial, todas las fuerzas
políticas reprobaron la ac-
titud calificándola de «an-
ticonstitucional».

Una semana después,
el senador del PNV Jose-
ba Azcárraga, a la vez que
manifestaba su convenci-
miento de que el secues-
tro era obra de ETA (p-m),
necesitaba de dinero para
afrontar la tregua de cien
días al Gobierno PSOE,
pedía a la familia del in-
dustrial que no se pagara
el rescate, a lo que la fa-
milia contestó que harían
todo lo posible por libe-
rarle.

Por su parte, el presi-
dente de ADEGUI se en-
trevistaba con el lendaka-
rí, Garaicoechea, para «re-
pasar la situación del em-
presario vasco y la situa-
ción creada con el se-
cuestro de Orbegozo» y
para pedir «redoblados es-
fuerzos del Gobierno
vasco de cara a la liquida-
ción del terrorismo»

El 29 de noviembre. Sa-
turnino Orbegozo celebra-
ba su aniversario en cau-
tiverio. Su hija María José
manifestaba que compar-
tía los rumores de que la
autoría fuera de ETA
(p-m) y que de hecho al-
gunos amigos habían in-
tentado contactar con
d icha o r g a n i z a c i ó n
aunque sin éxito.

A los dieciocho días de
secuestro y a través del
diario «Día», los secues-
tradores hicieron llegar
una carta manuscrita del
industrial a su familia.en la
que pedía el rescate para
ser liberado pues temía
por su vida.

El 14 de diciembre, al
cumplirse un mes del se-
cuestro y a pesar de que
días atrás parecía inmi-
nente la liberación, la si-
tuación aparecía difícil.
ETA pedía 600 millones
de pesetas y la familia
exigía la presencia de un
técnico contable de los
contactos con los secues-
tradores para que pudie-
ran comprobar la situa-
ción económica.


